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CONDICIONES 
£i pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, me Oaamartin 
61; y J . Jones, Fanboarg-Montmartre, 31. 

CAMILD m i L M E 
12, CASTELLIN1,12 

Material complclo pura minas, 
obras públicus, agricultura 

j construcción. 
Ins ta lac iones de máqu inas de 

extracción y desagüe. Especiali­
dad en cables y cuerdas de aba­
cá, acero y hier ro 

Vías, rails, wagonetas , picos, 
mart i l los, azadas, legones, pa­
las, bíirrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man­
dri les y toda clase do maqu ina 
r ia . 

LOS EIPLOSIYOS 
Hemos Iralado en artículos aD 

leiiores de los perjuicios que aca­
rrea á ia industria minera en gene­
ral e! monopolio de los explosivos 
y mas que éste, los allos precios 
lijados a esas sustan^-ias que son de 
impi-esc'iniiible necesidad para el 
trabajo en las minas. «.Vamos aho­
ra á poner de maniñesto á nues­
tros lectores los que va a acarrear 
á la minería de este distrito y que­
dará demostrado que ese monopo­
lio es la ruina de nuestro distrito 
minero. 

La dinamita que se emplea ge­
neralmente en las mipas de esta 
sierra es la número I, que se ad­
quiría antes á razon*tle 2'10 pese­
tas el kilo y se adquirirá ahora, 
por virtud de los proyectos reu-
tísLicos del señor Navarro Rever­
ter, á 4'5() pesetas la misma anidad; 
habiendo una diferencia de 2'50 
pesetas por kilo que es realmente 
en lo que queda gravada la dina­
mita . -

¿Puede resistir la industria mi­
nera de Cartagena impuestos tan 
desconsiderados? No, en alasolulo; 
ese impuesto es su partida de de-
íunción. 

Todos sabemos que la riqueza 
de este distrito no estriba en el va­
lor de sus minerales, sino en la 
abundancia de los mismos. Se ex­
plotan algunas minas ricas de mi­
neral de plomo; pero la mayoría, 
la inmensa mayoría de las que se 
encuentran en actividad, son de 
hierros y manganesos que dan 
ocupación a mucha gente trabaja­
dora y apenas &i ^m al §^¿i^s¡ttíLA 
año aígúa miser'able dividendo « 
los accionistas. 

V no se hace el trabajo por ad-
rainisti'ación sino á destajo; si de 
aquel moJose hiciera no daría be 
neíicio alguno; al contrario la pér­
dida sería segura. 

Ileparlidas las minas por tajos, 
entran á partido en cada uno,dos 
ó mas trabajadores y a r r a i can mi­
neral a tanto la carga, establecien­
do el precio de ósLa de suerte que 
venga a resultarles un beneflcio 
de S'óO á 3 pesetas diarias. El be­
neficio para el propietario—cuan­
do lo tiene—00 pasa de alguoos 
céntimos de peseta por individuo. 

Alterado el precio de la dinami­
ta en ia cuiotia que lo ha al terado 
el señor Navarro Reverter surje 
este problema irresoluble: ¿Quién 
lo paga? ¿El propietario de la mi­
na? Imposible; el medio kilogramo 
de dinamita, que, cuando menos, 
consume un hombre al día, repre­
senta un mayor gasto de 1'25 pe­
setas y él solo obtiene un beoeñoio 
de algunos céntimos. ¿Lo pagará 
el obrero? Entoúces su jornal dew 
2'J>0 a 3 pesetas se reducirá, en el 
caso mas favorable, que es el de 
cotísümir iiolo medio kilogramo 
de la sustancia explosiva, a I'25 ó 
1'75 pesetas. 

¿Es posible eso? No lo es, no; 
por esos precios no se encuentran 
mineros en ninguna parle. 

V̂ ea el señor Navarro Reverter 
en qué atolladero ha metido á la 
minería española, especialmente á 
la cartagenera, y considere que, 
de insistir en sus propósitos, ia 
minería sufrirá la misma suerle 

que 
oro. 

la gallina de los huevos de 

(íLOBIjlli JII1CÍO)I0LEIÍ 
EPISODIO DMJUA « V E R B A 
DE LA IIVDEPJglIíDENCIA 

Ketirábase con su ejército de Anda-
lacía^en direoción «A Vulenoia el gene­
ral francés SoQltl̂ if oonao en su marcha 
pasara por lAS'^oximidad|S del casti­
llo de Chinchilla,,-||)i guarnioión, oom. 
puesta por 230 hombres, blKO algunos 
disparos de catión sobre los {tnperia'es. 
Irritado Sonlt por esta provocación,, 
dio orden para que se cercaraí y rindie­
ra el fuerte. 

Seguidamente abrieron trinchera y 
comenzaron el asedio. El resultado de 
la operación fue el natural: los france­
ses eran muchiaimomás numerosos que 
los defensores, estaban bien municio­
nados y poseían ai'tillería cuyos pro> 
yectiles no podían resistir los muros 
del fuerte. 

Iniitíles decir que los primeros dis­
paros de catión abrieron brecsha; esto 
no obstante, la lucha se empelló tenaz 
y heroica por parte de los espaftoles, 
que, parapetados en ios trozos de las 
murallas derruidas^ tenían k raya á los 
franceses con sus certeros disparos. ' 

A los ocho dias de continuada con­
tienda, y cuando ya el castillo no era 
más que un montón de ruinas, en las 
que era imposible sostenerse por más 
tiempo, pidieron los españoles parla­
mento y capitularon, «ft** 

A más de dos terceras partes de su 
fuerza excedieron las balsa qée, entre 
muertos y heridos, contatípn los nues­
tros; los franceses tamblA las experi­
mentaron bastante grandjB y sensibles. 

Queriendo Fernando v^ premiar de 
un modo especial aquella honrosa de­
fensa, acuñó una medalla 'para los que 
sobrevivieron, en la cual se grabó la 
inscripción «El rey á- los defensores de 
Chinchilla». | 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

Gr¿nica Interaacional 

(De nuesiro servicio especial) 

Como todo tiene término en este pi­
caro mundo, el tratado preliminar de 
paz turco-helénico al ñn ha sido firma­
do per los interesados. 

En distintas ocasiones nos hemos ocu­
pado de esta inter^o^^te paestióo, «puu 
trtndo sus fuertes y sus flacos y las cau­
sas á que obedecía qáe el término de 
las negociaciones faera prorrogtodose 
indefinidamente, con gran desprestigio 
de las potencias europeas que habían 
tomado cartas en el asunto; hoy, por lo 
tanto, solo diremos que afortunadamen­
te, las negociaciones han tenido fin, 
quedando derrotados los intereses que 
en contra babia, ó sea los que valién­
dose de manejos poco nobles favorecían 
en todo á Turquía. 

Sí; el emperador Guillermo, por uno 
ú otro motivo, ha visto frustradoá sus 
propósitos. Después de crear con su 
conducta numerosas dificultades, no ha 
tenido más ramedio que dar por bueno 
lo propueato por Raslr, no solo porlia-
llarse aislado de las dwiAs pacione», 
sino pérqft* |I 'teojRtiitti.ér̂ ftterríklD ¿A s*? 
primitiva línea de ooriiíuota podía oca­
sionar complicaciones gravísimas, cu 
perjuicio suyo, pues el juego que se 
traía puede decirse que ni aun en prin­
cipio pasó desapercibido para Europa. 

Dicen que perdiendo se aprende, y 
esto es lo quQ le «acedera ¿ l a orgnllosa 
Alemania. La conducta que en v|U'ias 
ocasiones ha obserratK) fn distintos 
asuntos internacion^éflIiÉii^Qla ipttcon-
cepto poco benefioiOM, h¿y, aiá« que 
nunca, que es cuando sus desprestigios 
pueden ocasionarla más daflo. 

Las condioiones en que se Ira firmado 
la paz, y» lo1)«mos dicho, son las pro­
puestas por Rusia, las más equitativas 
sin ningdn género de dudas 

Grecia tmítarA á Turquía una indem­
nización de guerra do cuatro millones 
de libras turcas. 

En cuanto á la evacuación de la The-
salía, se ha acordado se llevo & efecto 
un mes después de la fecha en que las 
potencias declaren haberse cumplido el 
articulo 1." y 2.° de las bases, ó sea los 
referentes á la modificación de fronte­
ras y & la indemnización. 

Todo se hará, como hasta aquí, con 

IMII IMfairilÜlii rih 

la intervención de las potencias, para 
lo cual cada ana pombr*r& un repre­
sentante que residirá, «D Atenas y será 
individuo de la Comisión internacional 
de inspección, que además tiene ia mi­
sión de hacer que se respeten los dere­
chos de los antiguos deudores do Gre­
cia. - . 

Parece ser que las bases del conve­
nio de paz no han sido muy bien reci­
bidas por el pueblo helénico, A nuestro 
juicio nada de parllottlai" tiítoe; fwinqáe*. 
no sea más que por la mella que hace t 
al ya bastante exhausto Teooro heM-
nico. 

Pero mirando las ootag ooa la frial­
dad y lucidez qii«r«!()0ÍM«n los asunt<i||, 
de esta índole, muy pronto se v;er4i(^8¡,,,, 
la idea de favoraoer A Orieciî  l̂ a pajff,»,, , j . 
to la mañoca todas las el4|i#alas ,0Í ^i, 
contrato, . ,,,, .•,';„ j_,__,, 

La inspeción qtMhan 4* •JF<¡<'i' Us , 
potencias, si, coicxm iiittoU. en sUoA^ 
cióL de menor ^ 4^ jj/miibio 4<i ,aayo or;̂ £. , 
dito y baw Juî if» no hay qae fiar gran "' 
cosa, y es au»«^f ü p ^ « | ^ « t Jife amor 
patrio dé s»lUlWi4« TÍ4«, nt$ Mm |i<-
nerse «9 «Muta* qiM, ya qa« 4M ffTfMif; , 
des potcHicias ae M!aargar«tt 4« a r i ^ i 
glar sos asuntos eoa Tarania ja#^ e« , 
no lo hicieran con perjaioio (|e ter«eC4. 
y por eso su deber Qr<̂  amfíiirai; A laSf 
acreedores antiguos. Caloif̂ tA la «x«jl- ,. 
tación que dominaba en toda la Oreóla. 

I la opinión acentúase aun qaeoon parsl- , 
monia ea favor del tratado de paz, qae 
antes miraban con iadi«aaoWii„ iifbifln; 
do grandes esperanzas ĉ e q«e las Cor­
tes lo discutiráíJsjr ftüiüi^ sp pañolón. 

» 

Otras dos notas de iatovis toaemos 
hoy para nuestra «CrónioA»: la eferves 
concia que en Italia exista contra «el 
elemento clerical, es una; la otra es la 
cuestión del "ultimátum» de los Esta­
dos Unidos. 

La marejada que hoy existe on Italia 
contra la Iglesia, es elocuente demos­
tración que los antiguos antagonismos 
yacían aletargados, no muertos. 

Puede el asunto originar trastornos 
y disgustos; pero no oreemos dé lugfti* 
á complicaciones de alguna gravedad. 
Son asantes interiores, que no es fácil 
trasciendan á exterior. 

Aunque nuestro gobierno niega quo 
Mr. Woodford haya presentado un «ul­
timátum», son tantas las seguridades 
que de su existencia s« dAn, lo mismo 

ÉHHMMÉillilHaÉMÍllÉliifei^^ 

CÁELOS II EL HECHIZADO 8.57 CARLOS II EL nEOHIZADO ' »Ai BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 85:; 

Cada cual hizo demostración de sacar un par de 
pistolas. 

—Bien; no hay que temer. Con aprestos semejati-
tes se vence á un ejército de esos asesinos. ' 

—Sin embargo^ observó Martin; no seaniíos tan 
confiados. 

—No; pero perderíamos la fuerza moral si i-etro-
cediéramos al primer anuncio de nn peligro.' Dis­
puestos á todo, qtle uno solo séa'nttestro grito ¡Eé' 
pañal Este sea el que resuene en la Alsácia, eft Ita­
lia y en América, y este sea el que nos baga supe­
riores en las grandes empresas que vamos á vencer. 

—Este es el lenguaje que á mi me gusta, contestó 
S«*ttBtebati. Siquiera esto suena como si fuera un 
oláHn. 

—'•Ahora dispensadme otras preguntas. 
—Sois dueño de hacerlas, contestó Millan recono­

ciendo en aquel hombre la fuerza del genio y la 
fuerza de la volactad. 

—¿Cobrasteis los bonos que os dló el daque de 
Medinaceli? 

- S I . 

" —El dinero es ano de los agenfss principales pa­
ra esta clase de empresas. ¿Y vuestros caballos se* 
rán escogidos? . 

—De la mas pura ísza, contestó el conde. 

nosotros, como lo debió hacer Damocles al ver la es­
pada suspendida sobre sti cabeza', y no beber vino á 
no sacarlo nosotros de la bodega. 

—Coíide, estáis chanceándoos. 
—Hablo con seriedad, replicó Santisteban. 
—De cutlquíer modo que así sea, debemos pen­

sar en nuestra conversación dijo Bravo 
—Eso es muy saludable, contestó el conde. 
—Y muy conveniente, repitió Monte-Azul. 
—Pues vamos á cuentas y no pt^rdamos tiempo. 

Dentro de poco darán las dos, y á esa hora debemos 
celebrar el último festín de la «mistad en la hostería 
de la Cruz blanca. 

—Sería una imprudencia ir á clin, dijo Martin Al-
varado. 

— Es preciso, contestaron. 
—¿Por qué? 
— 4 sas espaldas nos agnardan nuestros criados 

con los caballos. 
—Es verdad. 
—Una vez alli apuraremos una lK>tella on lionor 

de la Fortuna como hacían los gentiles. 
—Aprobado, contestó el oonde. 
—¿Para esto supongo que estaréis bien armadas? 

pronignió León Bravo, 

ridad que nos rodea, impulsado por una mano trai­
dora. 

—¿Es eso asi? preguntó Monte-Azul. 
—Asi. Esta misma noclie'y durante bl baile de la 

marquesa de Villouraz, he sabido que agantes ocul­
tos y misteriosos tratan de asesinarnos del ibodo 
que les sea posible, para que no llevemos á cabo las 
arduas empresas que intentamos venper.' Se sa­
be parte de nuestros proyectos; alguna potencia 
maléfica ha escachado una ̂ e esas conversaciones 
que pasan por üu secreto de Estado, y Ved aqiaí el 
motivo por lo que no solamente teneníós'qiidé íufi'tíar 
contra los riesgos píroplos de nnestras distintas ex­
pediciones, si que tanibie» hay 'que Vender af ¿üflal 
que se agita en la sombra, al veneno qiie h^HÍrá en 
el vino que bebamos, afáseslno qiieWé'^^tléátaírll 
en una emboscada, al desconocido qne tratJidb de­
tenernos. Este es el verdadero onadro qaeaoa «í^« 
ra. Antes de nuestra salida de Madrid oosH^ttMan 
sicarios tti todas las ehcnScf/iidai,' y Wtdír*\«!#oh« 
en la hostería de la Cruz bláiioa. doníe iabefl qué 
nos vamos á reunir. '' 

Todos se acercaron los unos & los otros como Si 
tratasen de ampararse mutuamente, ^ 

—¿Pero es ci«rto eso? pregnntó Leoh Bravo. 
—€ierto. ' 

KÜi'iátíL] .Wiíúik :•.' 


